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Testimonio contra unos estudiantes por 
una agresión nocturna en Estella. 1596

2. FICHA TÉCNICA DEL DOCUMENTO

1. ACTIVIDADES (1 A 3 ACTIVIDADES)

1. Lee el documento, analiza su contenido y coméntalo siguiendo las instrucciones
generales del comentario de texto.

2. Lee después el documento que se encuentra en los materiales anejos. ¿Qué
diferencias aprecias en el modo de divertirse de los jóvenes navarros en la Edad
Moderna y los actuales? Haz un listado de diez diferencias.

3. Pregunta a tus padres por una “ronda nocturna” que hayan vivido, conocido o de la que
hayan oído hablar en su juventud. ¿Se parece más a las formas de diversión actuales o
a las de la época moderna?

4. Busca en algún buscador de Internet (especialmente en los periódicos navarros)
noticias de algún altercado nocturno con jóvenes o estudiantes. ¿Qué tipo de
denuncias son las más habituales hoy en día en relación con las “rondas” nocturnas?

1.2.	 Fecha del documento

1.3.	 Tipología documental

1.4.	 Lengua de redacción

1.5.	 Tipo de letra

1.6.	 Archivo

1.7.	 Signatura

1.8.	 Número de folios

1.9.	 Material del soporte

1596

Pleito judicial

Castellano

Humanística cursiva

Archivo Real y General de Navarra (AGN)

AGN, Tribunales Reales. Procesos, núm. 148939, 
fol. 23-24.

2

Papel

Testimonio contra unos estudiantes rondadores por una 
agresión nocturna en Estella.

1.1.	 “Título” del documento
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3. CONTEXTO HISTÓRICO

El contexto de este documento se relaciona con temáticas sobre vivienda y educación, que 
nos permiten comprender la realidad social de las villas más importantes de Navarra durante 
el Antiguo Régimen. Las villas o ciudades cabecera de Merindad o de comarca, ejercieron un 
papel importante como mercados y centros que ofertaban servicios inexistentes en el mundo 
rural. La educación podía ser uno de ellos (ya fuera en escuelas o simplemente en talleres, 
como aprendices de artesanos), así como la hostelería. La realidad es que algunas de estas 
villas atrajeron de manera continuada a jóvenes que se formaban en ellas, y que tenían 
necesidades de diversión y ocio.

En las sociedades del Antiguo Régimen, por tanto, la delincuencia nocturna realizada por 
jóvenes fue habitual, y suscitó numerosos pleitos por agresiones, muchas de ellas mortales. 
Las cuadrillas de jóvenes (estudiantes, muchas veces), se apoderaban de las calles no 
iluminadas por la noche, y tendían a enfrentarse entre sí con armas blancas o incluso de 
fuego, despreciando de manera evidente a la autoridad. Esta rebeldía se plasmó en 
agresiones con piedras a las casas de las autoridades en medio de la noche; en insultos y 
cánticos nocturnos, obscenos y provocadores, acompañados de instrumentos musicales; en 
profanaciones de cementerios; en cencerradas, contra el matrimonio de una joven de la 
localidad con un joven forastero; y en general, en rondas, rondallas, algaradas, tumultos y 
pendencias varias, que es como se denominaron estos episodios conflictivos a lo largo de la 
Edad Moderna navarra. La pregunta ¿Quién va? Era obligada en la oscuridad de unas calles 
que no se iluminaron con faroles de manera sistemática hasta finales del siglo XVIII. 

Hablamos, en cualquier caso, de una violencia masculina y juvenil, ya que las cuadrillas de 
rondadores estaban compuestas siempre por hombres solteros de edad inferior a 25 años. 
La mayoría de edad, normalmente, llegaba con el matrimonio. Mientras tanto, desarrollaban 
actitudes gallardas y altaneras, y una escasa moralidad, fruto seguramente de una ingesta 
masiva de alcohol. Estas cuadrillas se reunían a lo largo de todo el año, si bien lógicamente 
los excesos se relacionan especialmente con momentos festivos especiales, como por 
ejemplo el carnaval, donde el disfraz acentuaba la conflictividad, por la sensación de 
impunidad que otorgaba. Por tanto, estas rondas y conflictos nocturnos actuaron como 
válvula de escape del descontento popular, ya fuera contra los gobernantes o contra 
situaciones sociales que rechazaban.

En consecuencia, este tipo de alteraciones del orden público fue un verdadero quebradero de 
cabeza para las autoridades civiles, que emitieron leyes para prevenirlas y reprimirlas en 
numerosas ocasiones. En Navarra, existen disposiciones de la Cortes a lo largo de los siglos 
XVII y XVIII, así como bandos municipales (en Pamplona, por ejemplo), que trataban de 
prohibir la celebración de rondas para prevenir posibles incidentes. En unos casos se 
prohibía la utilización de armas en la calle, y en otros casos se prohibía la realización de 
“músicas” o rondas, penalizando especialmente a los más pendencieros, por reincidentes, y 
a los portadores de armas, por la evidente peligrosidad de unir las rondas, la noche, el 
alcohol y las armas. Las penas impuestas a los incumplidores de la norma podían llegar al 
alistamiento obligatorio en el ejército por ocho años (en el caso de los reincidentes), la prisión 
por cuatro años en África o en galeras y el destierro. Todo ello da idea de la importancia que 
las autoridades dieron a estos desórdenes, y que, en efecto, se afanaron por controlarlos y 
reducir su grado de violencia. De hecho, parece que esa reducción del grado de violencia de 
las pendencias nocturnas se logró de manera progresiva a lo largo de la Edad Moderna, si 
bien las andanzas nocturnas de los jóvenes, como es evidente, se han mantenido hasta 
nuestros días.
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PALABRAS CLAVE

Holgarse: Divertirse.
Tañendo: Tocando.
La justicia: Los oficiales de la autoridad. La policía.

Testimonio de Domingo Larrea sobre el ataque sufrido por él en Estella, por la noche, a 
manos de una cuadrilla de estudiantes rondadores de Oteiza de la Solana.

“El dicto Domingo Larrea, residente en la dicta ciudad, en servicio de don Diego de Uidobro, 
caballero, vecino de la dicta ciudad, testigo de información presentado por el dicho sustituto 
fiscal para la averiguación de lo contenido en su petición de queja contra ciertos estudiantes 
que andan alborotando la ciudad de noche, y habiendo jurado en forma, dixo ser de edad de 
treinta y dos años poco más o menos y que lo que sabe y puede decir a cerca de lo que es 
preguntado es: 

Que hará como tres noches que este testigo salió con su guitarra a holgarse sin hacer mal a 
nadie, con otros dos compañeros, yendo este testigo tañendo con su guitarra la calle arriba, 
hacia las doce y una de la noche vio que por la calle abajo, hacia el portal de Santa Clara, 
venía una cuadrilla, al parecer cinco o seis personas, y como los vio este testigo dixo a sus 
compañeros: “la justicia viene, hagámonos a un lado”. Y a lo que llegó la dicta cuadrilla a 
donde este testigo estaba con sus compañeros dixeron: “¿Quien va allá?”. Y a esto este 
testigo dixo que: “gente de paz, amigos somos”. 

Y a estas palabras le echaron mano [a sus espadas] todos los de la cuadrilla, a los cuales vio 
y conoció este testigo, que eran estudiantes, y trataron de maltratar y herir a este testigo. Y 
aunque les pidió a públicas voces que le tuvieran por amigo de ellos, y sin embargo de estas 
palabras, siempre procuraban herir a este testigo. Y le allegaron un golpe entre otros al brazo 
izquierdo, y hubieran muerto a este testigo por estar solo y ellos ser tantos, si no hubieran 
salido muchas gentes a las ventanas con luçes, diciendo a voçes: “Traidores, que matáis a 
ese hombre”. Y sabe este testigo y a oído decir que ciertos estudiantes, y en particular un hijo 
de Juan Umberto y otros estudiantes que estaban en la dicha ciudad, que son del lugar de 
Oteiza, andan de noche haciendo mal a todos y vejándoles, y alborotando la ciudad con 
escándalos y jactándose de que aunque la justicia salga, no se rendirán a ella, ni obedecerán 
a ella, antes se retirarán y no encontrará la justicia nada de ellos ni hacerles cosa ninguna. Y 
esto sabe este testigo de cierto saber, y que andan todas las noches de ordinario los dichos 
estudiantes alborotando la dicta ciudad, los dictos estudiantes y el dicto hijo de Juan Umberto 
con ellos, y esto sabe este testigo de cierto saber y es público y notorio en la ciudad y es 
verdad que sabe. Y leídole su [testimonio] se ratificó en él y lo firmó con el señor alcalde y 
con mí, el escribano, y dixo que no sabía escribir. Firmó el señor alcalde con mí, el 
escribano”. J. de Eguía. Ante mí, Miguel de Falces, escribano”.

4. TEXTO SELECCIONADO
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5. TEXTO SELECCIONADO (IMAGEN)
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6. MATERIALES ANEJOS

Cuadernos de las leyes y agravios reparados por los Tres Estados del Reino de Navarra  
(1964), Pamplona: Príncipe de Viana, p. 83 (Vol. 2).

1780-1781

LEY XXXVII

“Los tres Estado de este Reyno de Navarra, que estamos juntos, y congregados en Cortes 
Generales por mandado de vuestra Magestad, decimos: Que por la Ley 59 de los años de mil 
setecientos veinte y quatro, veinte y cinco, y veinte y seis, de las Cortes celebradas en la 
Ciudad de Estella, se establecieron diferentes penas contra los que ofenden con Cantares, y 
palabras deshonestas llamadas comúnmente pullas, en las Cencerradas, y otros 
ayuntamientos de bullicio, por los muchos inconvenientes que de ello resultan: la que se 
prorrogó por la 74, de los años de mil setecientos cuarenta y tres, y quarenta y quatro: Y por 
cuanto conviene su observancia y haverse experimentado que de los tales ayuntamientos de 
bullicios, especialmente en Músicas, se han subseguido diferentes muertes, robos, riñas e 
insultos, hasta atropellar las Justicias, se nos hace indispensable se añadan a la dicha Ley, 
los Capítulos siguientes:

Primeramente, que la pena de azotes, que comprende el Capítulo primero, y segundo de la 
dicha Ley, sean, y se entiendan en Servicio del Real Ejército por tiempo de ocho años, y en 
defecto a la Marina; y no sirviendo para esta en cuatro años de presidio de la Ciudadela de 
esta plaza.

Item, que los que salieren de noche de música sin armas, sea tañendo, o asociando a los que 
tañen, se les imponga la pena de ocho días de cárcel, teniéndolos asegurados al cepo a pan 
y agua, y a más incurran en la pecuniaria de quince libras por la primera vez; y por la segunda 
se dupliquen las dichas penas; y a la tercera se les destine al honrado servicio de las armas 
por ocho años siendo aptos, y no lo siendo a la Marina, y si en esta no lo admitieren, al 
Presidio de la Ciudadela de esta plaza por cuatro años.

Item, que los que salieren con espada, aunque sea de la medida de la Ley, no siendo persona 
que la ciña de día, o fuere hallado con armas cortas de puñal, guifero, pistolas, carabinas, y 
arcabuces pequeños, o con granada asida a cordel, o soga, o palos con bayonetas, sea 
acompañando la música, o fuera de ella, incurra en la de dos años de destierro del Reino 
siendo Noble, e hijodalgo, y el Plebeyo en dos años de presidio de la misma ciudadela”.
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